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oy y vuel- 
II vo”, dicen 

en la Bi- 
b l i o t e c a  
Nacional 

que habría declarado RQ- 
berto Parra el año pasa- 
do, cuando se dejó ir para 
el otro lado. 

Y, en este 22 de abril, 
ara recordarlo con tam- 

loreo y huifa, la cita en el 
palacio de las letras en la 
Alameda lleva la prome- 
sa de un “sencillo resuci- 
tamiento”, a costa de revi- 
vir su palabra al lanzar el 
libro “Poesía ular, cue- 

ter”, antología realizada 
por el Fondo de Cultura 
Económica y de la que es- 
tuvo a cargo Catalina Ro- 
jas, su viuda. 

Paralelamente, en la 
sala Amanda Labarca co- 
menzará una exposición 
con sus manuscritos, foto- 

&as y objetos persona- ff es característicos, como 
sombreros, anillos, guita- 
rras, más la exhibiaón de 
varios videos sobre su vida 
y obra, entre los que desta- 
ca “Prontuario”, realizado 
por Hermann Mondaca, 
con el grupo Proceso. 

También alli serápre- 
sentado e! “Cuaderno del 
Minduc dedicado a su his- 

caschorasy f?% a egraEs- 

MUCHO DE TOBO 

Alrededor de cincuen- 
ta cuadernos fueron los 
revisados por Catalina 

El 22 lanzan antología de sus versos y presentan videos sobre su vida y obra 

de esos con monitos, se 
instalaba el “tío” a es- 

Rojas, y cubren desde 

cribir en cualquier lu- 
1970 -“antes escribía en 
hojas sueltas” dice ella-, 
hasta marzo de 1995. gar de la casa. Ordena- 

do en medio de su bohe- 
mia, tenía uno para 

En ellos hay prosa y 
poesía, pero esta edición 
-que como todos los libros cada tema, no los per- 
del Fondo recorrerá Amé- día y los usaba hasta 
rica Latina-, contempla que se acababan, sin 
s610 versos. dejé las que 61 me había Entre los versos que Catal ina  Rojas para dejar hojas en blanco. 

-Ese es su fuerte, so- dicho. quedaron fuera están justificar SU no inclu- Pocasveces optó porpa- 
bre todo las décimas. 
Hay mucha prosa en los Contenta Con la selección na gente”, Una Suerte Son recuerdos de Ca- 
cuadernos, pero revisar porque revela la gran de Negra Ester 11. RE-CONCENTRADO talina: 
esa parte va a ser un cantidaddeconocimien- -El no se dio cuenta -Se ponía a escribir y 

“Hay historias con su Ni comía por escribir; 
mamá, cuentos cortos, decía, “ah, ya, ya”, cuan- 
pero hay que verlos do uno lo llamaba y se- 
bien”. guía escribiendo. Hubo 

Del total de la edi- , un tiempo en que fuma- 
ción del Fondo, el Mine- ba mucho, escribía y fu- 
duc compró una gran 1 maba, y tomaba té. Ab- 
parte, por lo que la an- solutamente concentra- 
tologista considera que do, sacaba cuentas con 
“fue casi a pedido”. los dedos y hablaba sólo. 

La tarea de seleccio- Podía hacer cincuenta 
nar fue compleja, por la décimas en una tarde, 
gran cantidad de versos sin relleno. 
escritos por el “tío”. También cuenta que 

-Las cuecas, por ejem- escribía en cualquier 
plo. Tenía cien cuecas lado. 
de orden bíblico; del -A veces en la cama, 
tiempo de In TJPI E;~I bien incbmodo. En la 
montOn y sólo puse unas noche se dormía muy 
pocas de ambos temas. cansado y al día siguien- 
Las primeras, en cam- te despertaba bien tem- 
bio, las puse de todas l prano, a las seis o siete 
maneras, Porque son las 1 de la mañana, a escribir. 
clásicas. Pero hay tam- 1 YO creo que hasta soña- 
bién nuevas, de las que 

~ ba con 10 mismo. 

“Yo salí como mi taita/ medio tentao e la risa. D e c h  
doña Clarisa/ déjenlo al pobre huacho/ y pa’ tomar 

chicha en cacho/ vendh hasta la camisa’: escribió en el 
poema autobiográfico con que abre la recopilación de 

sus décimas. 

“En general, quedé los de “La Carmela bue- sión. sarlos en limpio. 

trabajo muy largo y len- estaba hasta una sema- 
to. na concentrado en eso. 

I 




